
B A N C O S

Se han puesto bancos en 
el recinto ferial.Enhorabue­
na. Pero tan altos, que pa­
recen calculados para watut- 
sis y no para íberos, pues 
las piernas de todos no lle­
gan al suelo. Sólo, algunos 
pueden descansar con los 
pies posados. Hay que bajar­
los

También los hay ya en la 
salida hacia Ciudad Real. Un 
poco más asequibles, pero 
tampoco se pasan, aunque no 
lleguen a los otros.

C A Z A

Ya se ha abierto el perio­
do libre de caza. Desde este 
momento todo el que obtenga 
un documento que lo autorice 
puede competir en matar a' 
todo animal que vea. 0 a ca­
si todo. Dicen que a eso le 
llaman deporte.

F A L L E C I M I E N T O

Ha fallecido Ramón Díaz 
Vizcaíno, que llevaba tres 
afíos en coma irreversible, 
Que en paz descanse. A pesar

de todos los adelantos cien­
tíficos actuales, aún se dan 
estos casos de tan lenta y 
dolorosa agonía.

SI TE 
SIENTES 

DAIMIELENO 
COLABORA!!

NOSTALGIAS
Querido y recordado amigo: 

Esta vez voy a ser puntual y 
contestar a tu escrito sin 
demora, y es para decirte, 
que te doy la razón de todo 
cuanto me dices en la tuya 
relacionado a las herencias 
familiares. Ya sabes, que si 
cogemos el tema de estas he­
rencias, hay mucha lana que 
"motar". Yo recuerdo, que un 
día subiendo a Jesús, había 
dos hermanos de padre y ma­
dre hablando en la acera, y 
le decía uno a otro:

- ¿Dónde vas?, el otro le 
contestó: -Voy para arriba- 
¿Y tú?. Yo, le dice, voy pa­
ra abajo. Los dos habían re­
cibido por partes iguales el 
capital de sus padres.

Lo que si .te voy a decir, 
es que me aclares cuando me 
contestes ¿Qué ha ocurrido 
de la herencia que recibió 
nuestra generación del tér­
mino territorial de Daimiel? 
¿La conservamos, para cuando 
nosotros no existamos la 
exploten o disfruten nues­
tros hijos? ¡No!, querido 
amigo; ¿Dónde está nuestra 
fauna terrestre?, como tam­
bién la Acuática y ¿Cómo no? 
la Cívica que recibimos de 
nuestros padres. Ellos, si 
que la conservaron para no­
sotros, pensando en su pue­
blo y en sus hijos.

Yo recuerdo de cuando sa­
líamos de la Escuela "Corra­
les" y nos íbamos corriendo 
a nuestras casas a merendar 
un trozo de pan con pan, por 
que la cosa no daba para 
chocolate, y nos juntábamos 
con los de la Escuela "Pifia"

CARTA A m AMIGO
en la esquina de la Panade­
ría de "Los Boliganes" , todos 
teníamos en nuestras manos 
los aros y los ganchos, y 
cuando ya estábamos todos 
nos íbamos para las afueras 
del pueblo y al mejor camino 
para echar nuestra acostum­
brada carrera de aros y el 
que llegaba el primero se le 
entregaba ocho o diez "san­
tos" que se acumulaban de 
cajas de cerillas; esto era 
lo que recibía el que llega­
ba el primero. Los demás el 
cansancio que habían recibi­
do; recordarás que cuando 
íbamos en plena carrera 
veíamos bandadas de pájaros 
de muchas especies, incluso 
liebres cruzando el camino, 
para ocultarse entre los pa­
nizares, y alguna que otra 
pollada con la perdiz en ca­
beza, pero siempre, huyendo 
del hombre, como si pensaran 
que nosotros fuéramos los 
culpables de la destrucción 
de nuestra naturaleza. Tam­
bién recuerdo que llegaste 
un día llorando porque te 
había roto el tirador el 
guarda del Parterre, el Sr. 
Raimundo, porque te cogió 
tirándole a las palomas de 
Santa María, y ahora que so­
mos mayores, pensamos que 
todo el deseo de aquellas 
personas mayores que nos re­
prendí an con palabras áspe­
ras o cariñosas, sólo lo 
hacían con el propósito de 
conservar la maravillosa Na­
turaleza tan necesaria para

el hombre como era la Fauna 
que nuestro término nos 
ofrecía: "Los montes de To- 
rroba, el monte Arenas, las 
Encinas, Zacatena, Casablan- 
ca", todos estos parajes cu­
biertos de arbolados y enci­
nas y otros muchos lugares 
cubriendo la tierra para 
conservar la humedad infini­
ta de matorrales, y ¿Quién 
no recuerda, querido amigo, 
los olivares que en exten­
sión y en conservación no 
les envidiaban a los de 
Jaén?. También recordarás 
cuando lloraban los caminos, 
y es que, al caer la tarde, 
eran un hervidero de carros, 
galeras y trabajadores con 
sus burros y otros andando 
con el azadón sobre el hom­
bro camino del pueblo y esto 
era "llorar los caminos". 
¿Dónde está nuestra Fauna? 
¿Dónde está todo lo que de­
jaron aquellos que hacían 
llorar el camino?. Lo hemos 
despreciado, lo hemos des­
truido como artículo inser­
vible. Nosotros no supimos, 
no hemos sabido conservar la 
enorme herencia que recibi­

mos de nuestros padres, como 
ellos la conservaron de los 
suyos para nosotros.

Querido amigo: Medita y 
contéstame porque yo creo 
que hemos debido ser conser­
vadores y a la vez progre­
sistas, porque todo es 
cultura.
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